
f'iil¡ N el marco de un acto 
~ organizado por el 
aYuntamiento de la loca
lidad, habló un republicano 
español residente en Mon
tauban desde el final de la 
guerra civil española. Ex
plicó a los asistentes y dio 
testimonio de los momentos 
finales del presidente y de la 
forma en que Méjico pro
tegióslI persona, amenazada 
por la presencia en Mon
tauban del comando nazi

.español que tenía ya en su 
haber la captura de varios 
políticos españoles. -Com
panys, Zugazagoitia, Peiró, 
Rivas Cherir, etc.- y que 
habían sido entregados a 
Franco para su fusilamiento. 

Finalizada su intervención, 
hablé con él y le expuse lo 
poco conocido que es en Es
paña el período fi nal de la 
vida de Azaña y las polémi
cas habidas y falsedades ver
tidas en torno a la supuesta 
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confesión del presidente. Mi 
interlocutor se ofreció para 
testimoniar todo aquello que 
sobre el particular conoce y 
así quedamos emplazados 
para la entrevista aquí pu
blicada. 

TIEMPO DE HISTO
RIA.-¿Por qué razól1 llegó el 
presidente Azaiia a esta pe
queña localidad de Mon
lal.lban? 

JEAN GREGORY DE VAL
DES.--Azaña salió de Es
paña con una salud muy de
ficiente, y las enormes ca
lamidades que los españoles 
soportábamos en nuestros 
primeros meses de exilio, 
por un lado, con las atroci
dades con que el franquismo 
se ensañaba con todo lo que 
«olía. a rojo, por otro; los 
raptos y persecuciones se
guidas de ejecuciones some
ras, junto con la c1au-

dicación del Ejército fran
cés ante los nazis, todo hizo 
un todo para desbordar las 
reservas de resistencia de ese 
cuerpo sin ganas de comba
tir. Después de un corto es
pacio de tiempo en la Saba
ya, pasó a residir en la Gi
ronda y pocos días después 
de haberse firmado e l Armis
ticio entre los gobiernos 
francés y alemán y, conside
rando que ciertos personajes 
nada halagueños se sitúan 
cerca de la residencia de l en
fermo. los íntimos que cons
tantemente velan por él, 
consiguen un Jugar seguro en 
el Taro et Garonne. Azaña es 
trasladado a Montauban con 
toda discreción y en ambu
lancia. Es el hotel du Midi 
que será su último domicilio. 

Seis habitaciones han sido 
reservadas para su séquito, 
en el primer piso del hotel. 
La numero dos es para el 
presidente, la tres es para 



TESTIMONIO 

Los últiIllOS días de .... 
zana 
Isabelo Herreros 

El dio 12 de abril último pasado 
se celebraba en la localidad f rancesa de MONTAUBAN 

un homf'naje al que f uera presidente de la 11 R epública española, 
Manuel Azaña y cuyos restos guarda esta bella ciudad occitana 

situada a las riberas del Tarn y Carona. 

Antonio. su mayordomo, la 
cuatro es para doña Lola , la 
esposa de Azaña , la cinco es 
para el general Hernández 
Saravia . y la seis para el mé· 
dico personal de l presidente, 
el doctor FeUpe Gómez Pa
Hete. La habitación uno es
taba ocupada por los dueños 
del hotel , señores Fusié, los 
cuales se comportaron ad
mirablemente con toclos Jos 
espar.?les en general. Otra 
de las personas que se mos
tró intensamente solidaria 
fue el director depar
tamental del periódico «La 
Dépeche du Midi », monsieur 
Irené Bonnafous. 

T. H.-Durante el tiempo qtle 
el presidente Azatia residió en 
Montauban. es decir, hasta su 
muerte el dia 3 de noviembre 
de 1940, existi6 al parecer 
todo un plan dirigido desde 
España para secuestrarIo y 
con.ducirlo a nuestro país. 

¿Podría hablarme de ello, an
les de entrar en detalles sobre 
los últimos días del presiden
te? 

J.G. VALDES.--A fina les del 
mes de septiembre, el gene
ral Hernández Saravia re
cibió un aviso estrictamente 
confidencial, señalando la 
presencia en el hotel de tres 
sujetos, al parecer policías, y 
que correspo nden a los 
nombres de Laffont, Paul 
Clavié )" Eddie Pagnon (1). 
Los tres sujetos tomaron las 
habitaciones 8 y 9, co
rrespondientes al ala dere
cha del primer piso. La habi
tación núm . 10 será ocupada 
por los policías-falangistas 
españoles Calvo y Pastor. En 
el hotel de France, situado en 
la rue Marie Lafont, se ha
llaban hospedados otros tres 
policías-falangistas, uno de 

(J) Todos fueron jtlzgados y ~cu
lados al su liberada Francia. 

ellos bajo el nombre de Fer
nando Barrachina y que al 
parecer era el hoy famoso 
super agente Conesa. Este 
último equipo llevaba ya en 
su haber la captura de Luis 
Companys. Julián Zuga
zagoitia. Cruz Salido, Juan 
Peiró, Cipriano Rivas Cherif 
y muchos otros españoles. 
¿ Quién les mandaba? En lo 
referente a los franceses. no 
fue difícil descubrirlo. pues 
sus declaraciones ante los 
tribunales , una vez liberada 
Francia , son conocidas. Sus 
jefes fueron Marcel Pey
routon, ministro del inte
rior del Mariscal Petain y el 
secretario particular de éste. 
du Moulin de Labarthére. Ya 
en España, siendo secretario 
general de la Embajada 
francesa, con el viejo ma
riscal, mantiene estrechos 
contactos con altos jefes de 
la Falange: el viejo mariscal 
no ignora nada de las andan-
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Monlenor Pierre-Marle Tl'lliIal. 

zas de su secretario. Más 
tarde, es la Gestapo quién 
manejará a estos sujetos. 
En cuanto al equipo español, 
se ha sabido que son las altas 
jerarquías falangistas, con el 
beneplácito de Serrano Su
ñero Nadie ignora que en el 
proceso de los criminales de 
guerra de Nuremberg figu
ran pasajes donde el citado 
Serrano Suñer es buen pro
tagonista en este orden de 
cosas. ¿Y quién más? El car
denal Gomá, primado de Es
paña, fabricó bien su pe
queña salsa para que Pío XII, 
Pacelli, le diese su último to
que. 
Los íntimos de Azaña, y para 
evitarle cualquier contra
tiempo donde las con
secuencias eran bien pre
visibles, ocultaron el peligro 
constante que pesaba sobre 
su persona. Así pues, el gene
ral Hernández Saravia, des
pués de consultar con Dolo
res Rivas, el doctor Gómez 
Pallete, Aurelio Garzón y el • 
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general Gamir Uribarri, jefe 
de la escolta y protección 
presidencial, decidió pedir 
protección al genera I Lázaro 
Cardenas, presidente de los 
Estados Unidos de Méjico. 
La respuesta fue casi· in
mediata. Dos días después, 
las habitaciones antes ci
tadas, ocupadas por el sé
quito de Azaña, fueron pro
tegidas por la bandera me
jicana, bajo el mandato del 
licenciado señor Rodríguez, 
ministro plenipotenciario de 
Méjico, quien a su vez se ins
taló también en el hotel du 
Miru. 
T. H.-- ¿Cómo y cúándo se 
produjo el primer contacto de 
monseñor Ihéas con el pre
sidente Azafia? 
J. G. VALDES.--Las razones 
de este encuentro hay que 
buscarlas más en la preocu
pación del presidente por la 
suerte que en el inkrior de 
España corrían muchos 
amigos suyos que en cual
qUier otro motivo. Las 00-

licias que llegaban de Es
paña eran aterradoras. Se 
conocen las sentencias de 
muerte dictadas contra 
amigos del presidente, entre 
ellos su cuñado y amigo e i
priano Rivas Cherif. A pesar 
de que se le trataban de ocul
tar estas noticias, él las adi
vinaba, y en "Sus preguntas se 
vislumbraba una profunda 
tristeza. Entre las visitas que 
permite figura la del escritor 
francés Fran~ois Mauriac; 
también el padre Vilar,junto 
con Mosén Llorens (que años 
más tarde escribirá el libro 
"LA IGLESIA CONTRA LA 
REPUBLICA», con el nom
bre supuesto de Juan Co
mas). Estos dos clérigos re
fugiados departen cortos 
instantes con el preSidente 
sin hablar de religión. 

También visita al presidente 
una monja, bien conocida en 
la colonia española, puesto 
que dirige el Secours Catho
lique, y cuya misión es 
ayudar a lOdos los refu
giados en general. Dicha re
ligiosa llamada Soeur Ig
nace, ha sido despachada 
con urgencia desde Burdeos 
hacia Montauban a primeros 
de enero de 1939, fecha ésta 
en que la avalancha de refu
giados se concentra en esta 
ciudad y sobre todo a partir 
del momento del desastre 
francés. Es D. Ricardo Gas
set quien la presenta a la Sra. 
Azaña, ésta, agradecida por 
las atenciones que la monja 
le ofrece, accede a su de
manda ¿~ vi si tar a su esposo. 
A partir de esa fecha la tela 
de araña clerical se teje, pau
latinamente, pero con paso 
seguro, hacia el objetivo que 
se han fijado. Dos días des
pués, Soeur Ignace, en otra 
entrevista con la Sra. Azaña, 
le hace saber el interés muy 
particular que el señor 
Obispo de la diócesis ma
nifiesta por conocer al 
ilustre enfermo. Y así el clero 
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Monseñor Théa., anUguo Obl.po de Monlauban, y Presidente de Honor de la A.N.A,C,A. del Taro el Garonne, heclendo U80 de la 
palabra en el momento de la apertura del Congreso Departamental en la mañana del dom ingo 24 de Junio de 1913 , en ta ciudad de 

Mo;ssac (Tarn et Garonne). Francia, 

El Presidente Oapen.mental Oe la "' .N."'.C.R, del T.,n el Garonne. monsieur Menalleu. duranle su Inlefvenclon en la alcald'a de 
Moluac, dando , •• gracias al señor alcalde por .us alend one. con lo. Antiguos Combatientes de la Resl.tencia y, a .u val. 

agradeciendo la ,,¡alencla del Obiapo mon,eñof Thé.l, P,e.ldanla de Honor de la "' .N.A.C.R. 
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penetra en el refugio de 
Azaña. A partir de ese ins
tante las vi si tas de mon
seigneur Théas. primero 
muy amenas y lejos de toda 
insinuación religiosa, se ha
cen más frecuentes. En una 
de ellas y cuando salía el pre
lado de la habitación del en
fermo, Antonio (el mayordo
mo) y el general Hernández 
Saravia ivan a penetrar, y 
Antonio, dirigiéndose al mi
litar le dijo muy serio: Mi 
general, con la Iglesia hemos 
tapadom topado. 
T. H.--¿Tu\lo incidencia en el 
estado de saludy de ánimo del 
presidente el suicidio de su. 
médico Dr. Gómez Pallete? En 
qué circunstancias se prodl/;o 
el hecho? 
J. G. VALDES.--El día 15 de 
octubre, el doctor Pallete ha 
terminado el exa men co
tidiano que todas las ma-

ñanas realiza al enfermo. 
Antonio, el mayordomo, en
tra en la habitación como si 
nada ocurriese y muy -sigi
losamente le silba a la oreja 
del doctor. Es una señal con
venida para evitar que 
Azaña se entere. Cuando el 
doctor penetra en la habi
tación del general Her
nández Saravia, éste, con el 
rostro lívido le da la dolorosa 
not icia que hace un par de 
horas ha sabido a través de 
un despacho confidencial. 
En la madrugada, el pre
sidente de la Generalitat de 
Catalunya ha sido pasado 
por las armas. El doctor Pa
llete, con la mirada fija en el 
suelo y el semblante livido, 
sale de la habitación en si
lencio. 
Es poco más del mediodia 
del mismo día cuando todos 
se hallan en la mesa para la 

comida. La silla del Dr. Pa
llete permanece vacia. An
tonio se dirige a la habi
tación del médico, llama, y 
al no recibir contestación, 
abre la puerta, encontrán
dolo tendido encima de su 
cama como si durmiera. 
Pronto comprueba lo ocu
rrido: el doctor se ha suici
dado. Todos recibieron un 
choque tremendo. éCómo 
hacerle saber a Azaña la au
sencia de su querido doctor? 
Mal que bien se oculta el su
ceso al enfermo, y la misma 
policía tuvo el pudor de no 
hacer ninguna mención ante 
el enfermo durante sus di
ligencias. A partir de ahora, 
será el doctor Acosta, ci
rujano eminente quien, asis
tido del médico francés Dr. 
De Maulde, atenderá al pre
sidente. Pero Azaña soporta 
malla ausencia de su médico 

HomlnlJI I Mlnull AZI"I In II elmlnl_lo di Montlubln, II dll 12 di IIbrll di 1S180. DI Izqullrdl I dlrlehl Iplrleln; Monlll"'r 
GOnzlÍll1 (3.-) conelJl1 rldlcal di Montauban. l. hIlo di up.ñol .. ; la lIñor. Elana di Rlblra. dlllgada dlllmba¡ldor di Mellico In 
Plr'a, Manual Rllra, prllldlnlldl ARDE an FrancIa, mon,llur Ollm'" alellda di Montluban, Emilio alrlng",.,. I.·combltllntl, 't l' 

lutor di I,tl trlblJo. 
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y constantemente pide no
ticias de él. Dos días después 
del suicidio su estado em
peoró alarmantemente. 
T. H.-~l parecer, fue Ricardo 
Gassel, quien ante la gravedad 
del enfermo, pidió a monseñor 
Théas que acudiese al Hotel 
du Midi a administrar los úl
timos sacramentos al pre
sidente. c'Qué me puede decir 
sobre ello? 
J. G. VALDES.--EI Sr. Ri 
cardo Gasset, sin permiso de 
nadie, se presentó en el obis
pado y pidió a monseigneur 
Théas que acudiese ante el 
enfermo, pues consideraba 
que su estado era alarmante 
y él creía oportuna la pre
sencia del prelado. También 
Soeurlgnace fue avisada por 
el Sr. Gasset. Cuando llegan 
al hotel, frente al enfermo se 
hallan ya los dos médicos, la 
Sra. Azaña y Antonio . Al pe
netrar en la habitación, el 
Doctor Acosta rogó a todos 
los presentes, salvo al Obis
po, abandonar la habi tación. 
la Sra. Azaña, sin inmutarse 
un instante, le contestó: 
«Doctor, es de Vds. que mi 
marido tiene necesidad; por 
lo tanto son Vds, y el doctor 
De Maulde quienes perma
necen y los demás salimos •. 
y así lo hicieron todos, espe
rando fuera en el pasillo. El 
obispo pide a la Sra , Azaña 
hablar con ella unos ins
tantes en privado, cosa a la 
que esta accede inmedia
tamente. Todos los presentes 
se imaginaron el alcance del 
propósito del prelado. 
T. H.--¿Quién era monseñor 
Théas? 
J. G. VAlDES.--Monseñor 
Théas naci6en un pueblecito 
de los Pirineos atlánticos, el 
14 de septiembre de 1894, en 
el seno de una familia tra
dicionalista. Celebró su pri
mera misa en la catedral de 
Bayona en 1920. Era ca
nónigo de)a misma catedral 
desde 1930 y fue nombrado 

obispo de Montauban el 26 
de julio de 1940. 
Por su conducta ejemplar 
fTente al enemigo ocupante 
(hizo un sermón en la ca
tedral de Montauban , cri
ticando vivamente el vil pro
ceder de los ocupantes nazis 
contra los israelitas) y a su 
regreso de la deportación, el 
general De Gaulle le puso un 
avión especial para su re
greso a Montauban, En fe
brero de 1947 fue nombrado 
obiSpo de Tarbes y lourdes, 
hasta febrero de 1970, en que 
abandonó este alto cargo 
para intern arse en la casa de 
reposo destinada a la curia 
francesa de «Notre Da me de 
Bétharram :» . Falleció el3 de 
abril de 1977. 
T. H.--¿Ct/ál era la trayecto-

ria política de nuestro per
sona;e? 
J. G. VALDES.-Creo que 
también puedo contestar a 
esta pregunta. Monseñor 
Théas empieza a destacarse 
a raíz de la guerra civil es· 
pañola, puesto que la parle 
norte de Vasconia cae en los 
primeros meses de la con
tienda, y el chorro de refu
giados vascos se concentra 
en el país vasco-francés, en 
notable cantidadn y da la 
oportunidad al clero vasco
fTancés para entrar en acción 
en un terreno bien abonado, 
puesto que una gran mayo
ría de éstos son católicos y 
practicantes. No solamente 
entra en acción constante el 
clero, sino que las fuerzas po
líticas, tanto de derechas 
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UI de1egeda detembajedor de M'xlco, dure"'e.u '"leNenclón .n Mont.uban. el 12 de 
abril de 1980. 

como de izquierdas desplie
gan sus actividades; sobre 
todo las derechas, en la per
sona del 'diputado francés 
Jean lbarnegaray. Este per
sonaje tuvo el sádico coraje 
de proponer en e l par
lamento francés, cuando se 
trataba de buscar una so
lución al problema de la 
gran masa de exiliados es
pañoles .QUE FRANCIA 
REUNIESE UNOS CUAN
TOS BARCOS DES
TINADOS A SER DES
TRUIDOS, Y EN ELLOS 
COLOCAR A TODOS LOS 
ESPAÑOLES ROJOS, LLE
VARLOS A ALTA MAR Y 
HUNDIRLOS TORPE 
DEANDO LOS NAVIOS •. 
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Afortunadamente, el parla
mento no le tomó e n serio. 
Pem ¡vaya sujeto! Este per
sonaje era muy íntimo del 
canón igo Théas. 

El periódico la .Petite Gi
ronde., publicó barba
ridades sobre los españoles, 
presentándonos como «de
monios con c uernos y rabo., 
El director de la publicación 
era íntimo amigo de mon
señor Théas. ¿Qué quieren 
decir estos datos? Pues que el 
obispo Théas era activista de 
derechas y además muy de
cidido. 

T. H.-¿Conlinuaron hasta el 
final los inteHlos de secuestro 
del presidente Azaña? 

J, G. VALDES.--A finales del 
mes de octubre, el presidente 
Azaña da señales, bien ma
nifiestas, de que su fin se 
acerca. De vez en cuando, las 
aves de rapiña, que no aban
donan ni un solo instante el 
propósito de apoderarse de 
la presa, pasean por los pasi
llos, al acecho, Se nota que 
están al corriente sobre el es
tado de salud del enfermo. 
De vez en cuando se les nota 
un cierto nerviosismo, ¿Para 
cuándo el rapto?, es lo que se 
preguntan todos. 

El general Hernández Sa
ravia ha recibido un despa
cho confidencial, donde le 
hacen saber que Félix de Le
querica, embajador de Es
paña en Vichy, ha llegado en 
la madrugada del 31 de oc
tubre a Montauban en secre
to. Este hecho sería confir
mado cuatro años más tarde 
a través de las declaraciones 
de los miembros de la Ges
tapo Francesa, que ya men
cioné anteriormente. Leque
rica llegó acompañado de un 
policía de la Embajada, con 
su chófer personal y si n dis
tintivo de carácter diplomá
tico , como es normal. A su 
llegada (sobre las 5 de la ma
ñana) , se encamina al do
micilio de Maitre Buffa, 
hombre de extrema derecha, 
antiguo cagoulard. Por la 
tarde de ese mismo día, se 
efectúa una reunión secreta 
en casa del abogado, a la cual 
asisten, además del emba
jador. monsieur Guil
hensans, farmacéutico y me
ses más tarde jefe de la mi
licia francesa en el Depar
tamenlO; también están pre
sentes Juan Calvo, jefe del 
grupo de falangistas insta· 
¡adosen el hotel du Midi, y el 
jefe del grupo de la Gestapo 
francesa J. Laffont. 

1..0 allí tratado es obvio: Pre
parar la operación de se
cuestro de Azaña para el día 



1.0 de noviembre. El plan 
operacional consiste en per· 
sonarse seis u ocho agentes 
de policía de uniforme (hay 
que tener en cuenta que 
desde el día anterior 1.200 
policías han llegado a Mon· 
tauban para garantizar la 
seguridad del mariscal Pe· 
tain, que el miércoles, día 6, 
visitará la ciudad), dichos 
policías procederán a la de· 
tención de Azaña, quien in· 
troducido en una ambu· 
lancia, será conducido a Es· 
paña, vía Hendaya. Ahora 
bien, ¿por qué no se llevó a 
efecto? Existen dos razones 
sobre el particular. La pri· 
mera, es que monseñor 
Théas, al tener conoci miento 
del plan, el cual se lo dio a 
conocer el mismo Lequerica , 
que visitó al prelado mos
trándole una carta del pri
mado de España y pi
diéndole colaboración, se 
opuso bajo el pretexto de que 
raptarían un cadáver, puesto 
que Azaña no tardaría mu
cho en dar su úl t ¡mo suspiro. 
Otra razón, o versión, es que 
el Mariscal Petain, al ser in
formado sobre el plan de Le
querica, prohibió terminan
temente la ejecución del 
mismo, añadiendo estas pa
labras: .Monsieur de Leque
rica se croit che? lui, ou 
quoi? le commence a en 
avoir asséz de son manege • . 
Se comprende perfec
tamente la reacción del viejo 
mariscal, puesto que su vi
sita a Montauban era inmi
nente y los efectos en el 
mundo entero serían de gra
vedad y él no deseaba pro
blemas de esa índole. El se
cuestro no se hizo y los fa
langistas españoles, como la 
Gestapo francesa, salieron 
de Montauban de la misma 
forma que había n llegado; es 
decir: a altas horas de la ma
drugada, sin que nadie lo 
advirtiese. 
T. H.-Según el testimonio de 

M. G. d. V.lfUs,duranle fU int.rv.nc:lo.l en .Ihomenale aAzaña •• n Monlauban, .tllde 
ebrll de ,. O. 

D. Aurelio Garzón el pre
sidente recibió, o le fue admi
nistrada la extrematmción, 
ya en estado de roma y sin 
haber confesado. ¿Me pondría 
decir cuándo entró en C(Vla 
Aza11Q y cémo pudo producirse 
esta situación? 
J. G. VALDES.--Alrededor 
de las 10 de la noche de I día 
1.0 de noviembre , Azaña en
tra en coma profundo, del 
que no se recuperará y se es
pera en cualquier momento 
el fatal desenlace. 
El dia 3, y hacia las 4 de la 
tarde, monseñor Théas se 
presenta en la habitación del 
moribundo acompañado del 
Sr. Gasset. El Dr. Acosta se 
halla junto al enfermo. Se-

guidamente y sin prisa, el 
Obispo e mpieza a colocarse 
los ornamentos, con el fin de 
proceder a administrar al 
moribundo la extremaun
ciónn pero la puerta de la ha· 
bitación se abre de repente, 
entrando el general Hernán
dez Sara\'ia y el Sr. Garzón 
del Camino, y éstos le ruegan 
de manera tajante al Sr. 
Obispo que desista inmedia
tamente de sus propósitos, 
por orden expresa de la Sra. 
Azaña. La escena es un poco 
\'iolenta, motivada de ma
nera provocadora por el 
prelado. 
Hacia las ocho de la tarde se 
produce una nueva .embes· 
tida .. del obispo, esta vez 
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acompañado de Soeur Ig. 
nace y del Sr. Gassel, que· 
dando a solas con la Sra. 
Azaña el prelado: A la salida 
de éste, dejando sola a la Sra. 
Azaña, se reúnen con él la 
monja y el Sr. Gasset; quien 
acto segu ido penetra en la 
habitación del moribundo, 
donde se hallan Antonio y el 
Dr. Acosta. Sin pérdida de 
tiempo y como ladrón que 
trata de apoderarse rápido 
de su botín para huir, el 
obispo administra la extre· 
maunción. Soeur Ignace le 
coloca un rosario entre las 
manos al moribundo y des
pués de una segunda bendi· 
ción, todo el grupo sale, sal· 
va Antonio. En la puerta se 
hallan la Sra. Azaña y el ge· 
neral Saravia. Al enfrentarse 
cara a cara el obispo con la 
Sra. Azaña , ésta le dice sin 
ninguna traza de simpatía: 
"Monseñor, yo he cumplido 
con mi promesa. Usted cum· 
pla la suya" . Todos los pre
sentes comprendieron el al· 
cance sentencioso de esas pa
labras. Seguidamente, la 
Sra. Azaña, seguida del ge· 
neral Saravia penetró en la 
habitación, y al observar el 
objeto que brillaba entre las 
manos de su esposo, le pre
guntó a Antonio: «¿quién ha 
colocado ese rosario ahí? 
«la monja ., contestó Anta· 
nio. «Pues recójalo, y cuando 
el Sr. Gasset aparezca por 
aquí se lo entrega, para que 
éste a su vez se lo devuelva a 
Soeur Ignace •. 
A las 23 horas y 15 minutos 
de ese día , Don Manuel 
Azaña y Díaz, dejó de vivir, 
sin haber recuperado el co
nocimiento, que había per
didoeldía I.odenoviembre. 

T . H.--¿Cómo se desarrolló el 
entierro de Azmla. pues tam
bién le alcanza la polémica? 
J. G. VALDES.--En la ma
drugada del día 4 es embal
samado el cuerpo del pre· 
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sidente y e l escultor español 
Trapote realiza la mascarilla 
del busto del difunto. A pri· 
meras horas de la mañana se 
van concentrando en la 
plaza de Montauban, -en la 
cual está situado el gran Ho
tel dú Midi-- miles de es
pañoles, los cuales no aban· 
donaran la plaza hasta el si· 
guiente día S. en que se ce
lebró el entierro. A las 8 de la 
mañana del mart~s, dla 5, 
más de 10 .000 españoles se 
hallan concentrados en la 
plaza y alrededores para ex
presar su sentimiento, to· 
dos lle \"an corbatas, lazos y 
sombreros de luto . A pesar 
de la prohibición de las auto
ridades francesas de exhibir 
banderas republicanas, ni 
aún en las coronas de flores, 
el ingenio español se pondrá 
de manifiesto y son mu· 
chísi mas los que llevan en 
sus manos 3 Ocres . Una rosa 
roja, otra amarilla y un ra
mito de violetas, con lo cual 
hacen la bandera tricolor es· 
pañola. 

A las nueve de la mañana, 
más o menos, apareció por la 
puerta del hotel, el féretro, 
cubierto con la bandera tri· 
color francesa (única auto
rizada), conducido por seis 
correligionarios del difunto, 
los cuales lo llevan hasta un 
furgón , tirado por dos caba· 
110s, que lo conducirá has
ta el cementerio. Cuando 
el féretro -llega al cemente
rio, todavía continuaba sa· 
liendo gente de la plaza y la 
distancia, como ha podido 
comprobar Vd. , es de casi 
dos kilómetros. Las puertas 
de la catedral permanecie
ron cerradas y el obispo 
Théas no pudo llevar a cabo 
la segunda parte de su pnr 
pósito, aunque quedó satis
fecho por lo conseguido, lo 
cual le había sido ordenado 
por las altas esferas de la 
Iglesia. 

T . H.--Monseñor Théas vol· 
vió tras la liberación a Mon
tal/baH. ,'Co""ersó Vd. algu· 
na I'ez con él? 

J . G. VALDES.-Tras la libe
ración yo era capitán de la 
policía militar, y entonces se 
empezaron a fundar 
asociaciones de ex-presos, 
excombatientes, etc. En una 
de ellas, fundada en Mon
tauban, y denominada 111 LES 
RESCAPES., fui socio fun· 
dador, junto con monseñor 
Théas. Alrededor de octubre 
de 1944 tuve la primera 
ocasión de hablar con él. 
Vino a pedir de boca, un 
hecho relatado por mon
señor Théas, sobre el respeto 
de las convicciones y doctri· 
nas de las gentes, ocurrido 
durante el período de su de
portación. Entonces le pedí 
su íntima convicción sobre 
lo que se había dicho ya en 
muchas ocasiones referente 
a su pretendida confesión del 
Sr. Azaña. «En efecto, es 
cierto que por tres ocasiones 
traté de romper la condición 



tácita impuesta por el Sr. 
Azaña de no entrar por sen
deros, ni políticos, ni re
ligiosos, en nuestras con
versaciones. Pero cuando lo 
sentí tan grave, consideré 
que mi misión era de tratar 
de salvar su alma. ¿Hay pe
cado en ello? me contestó 
el prelado. Por mucho que 
traté de hacerle decir lo que 
él no quería decir, me di por 
vencido, ante su cerrada de
fensiva. 
Años más tarde, el 24 de ju
nio de 1973, la A.N.A.C .R. 
(Association Nationales des 
Anciens Combattants de la 
Resistence) celebró su con
greso anual, en la ciudad de 
Moissac. Monseñor Théas, 
como presidente de honor de 
dicha asociación, presidió 
todos los debates. Yo estuve 
en el Congreso, como miem
bro de la comisión departa
mental, y si bien buscaba la 
ocasión de enfrentarme con 
el obispo, por la cuestión de 
la famosa confesión , no pude 
hallarla. Pero en el banque-

te, y aprovechando un pasaje 
muy atrevido de su discurso, 
y que decía: _el respeto de 
las gentes es tan sagrado 
como el derecho a la vida, en 
todas las circunstancias que 
sea, en el político . en el re
ligioso. en el filosofico. , no 
pude más y le intc:rrumpi, 
para decirle que él _ no había 
cumplido ese precepto con el 
Sr. Azaña, cuando trató por 
todos los medios, y en cir
cunstancias donde todas las 
autoridades de Vichy esta
ban enteramente a su lado. 
de arrancar una confesión 
que éste no le podía dar. Por 
dos razones capitales: La 
pri mera es que se hallaba en 
coma profundo. y la se
gunda , era que si el Sr. 
Azaña, aún estando en áreas 
de la muerte y con su sano 
juicio, jamás hubiera con
sentido en hacer dejación de 
sus principios, tan sagrados 
para él, como para usted lo 
son los Evangelios •. El es
cándalo que se armó a causa 
de mi interrupción fue épico. 

Unos me insultaban, otros 
me aplaudían. Cuando la 
calma vino al espíritu de los 
congresistas, e l obispo ya no 
estaba, y nunca más lo volví 
a ver. 

T. H.-¿ Desea usted añadir 
algo más a su valioso tes
timonio.' 
J. G. VALDES .--Sí, desearía 
hacer unas precisiones en re
lación al reportaje publicado 
por Sábado Gráfico. en fe
brero de 1978, y que pre
tende ser una parte de las 
memorias de Ricardo Gas
set, en relación a la supuesta 
confesión de Azaña y que us
ted me ha dado a conocer. 
Personalmente conocí al se
ñor Gasset. En Monta uban 
se relacionaba con gente de 
la Iglesia y debido a esto te
nia cierta innuencia y la 
gente acudía a él en de
manda de ayuda. Trataré de 
seguir un orden en las rec· 
tificaciones. 
la primera es que la familia 

35 



Doña Dotor •• Rlvaa Cheril, viuda d. Azañ •. 

Azaña y SUS acompañantes 
fueron directamente desde 
Burdeos a Montauban y se 
instalaron en el Grand Hotel 
du Midi, tras haberlo ges
tionado el señor lrené Bo
nafous, y no en casa de los 
Couret, a los que el matri
monio Azaña jamás conocie
ron. 
Sor Ignace, monja de la or
den de Saint Vicent de Paul 
de Burdeos, fue dirigida ha
cia Montauban a partir de La 
llegada de refugiados de 
Aragón en 1938; era la 
«mandamás» del «Secours 
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Catholique» y hacia «le 
beaux temps et la pluie» a 
sus anchas. 
También es incierto que la 
monja se instalara a la cabe
cera del enfermo para cui
darle. Azaña disponía de dos 
personas abnegadas, a sa
ber: Antonio, el mayordomo 
de la familia y el doctor Gó
mez Pallete . En las noches 
era siempre Antonio quien 
velaba por el enfermo. 

. Es totalmente falso que el 
doctor Gómez Pallete se sui
cidara en la habitación del 
enfermo. Fue en su habi-

tación y descubierto por An
tonio, Así figura, además, en 
los documentos de la policía. 
y así fue. 

Fue el doctor Acosta el que se 
ofreció a la señora de Azaña 
para asistir al enfermo tras 
la muerte del doctor Pallete, 
y no el señor Gasset quien lo 
pidió. Un segundo médico, 
francés, el doctor De Maulde, 
colaboró con el doctor Acos
ta, éste cirujano y el otro de 
medicina general y cardió
logo. 
Es totalmente imaginativa 
la versión sobre el desvario 
del enfermo. Cuando sus fa
cultades mentales empeza
ron a dar señales de debi
lidad, entró en coma pro
fundo y no volvió a recuperar 
el conocimiento. 
También es fantasioso el 
afirmar que fue la señora 
Azaña quien pusiera el cruci
fijo en las manos de su espo
so. 
Ni el señor Gasset. ni nadie, 
pudo velar al difunto aquella 
noche por la sencilla razón 
de que toda la noche trabaja
ron los técnicos en su embal
samamiento y en la realiza
ción de la mascarilla. 
Es completamente falsa la 
afirmación del señor Gasset, 
achacando la responsabi
lidad del entierro civil al mi
nistro Plenipotenciario de 
México, señor Rodríguez. 
Fue por mandato expreso de 
la señora Azaña y en respeto 
a las creencias de su esposo, 
que ordenó que el entierro 
fuese civil. También lo es el 
que monseñor Theasoficiara 
un responso desde la puerta 
de la catedral, al salir el fé
retro del hotel. Las puertas 
de la catedral permanecie
ron cerradas. Yo mismo me 
hallaba en una de las esca
onatas, completamente re
pletas de gente. 
Por último, creo que debe de 
ser conocido, y esto lo olvida 



el señor Gasset en sus memo
rias, que el general Her
nández Saravia le envió una 
carta a él, como también al 
doctor Acosta, rogándoles 
-por su honor- que rec
tiñcaran el sentido incierto 
de la nota que el _Soulctin 
Catholique. de la diócesis de 
Montauban había publica
do, refiriéndose a la decla
ración del obispo. 

Finalmente. nuestro entre
vistado nos ruega repro
duzcamos una intervención , 
que sobre este particular, 
realizó don Salvador de Ma
dariaga, a través de la SBC, y 
a finales de 1943, con motivo 
de varias falsedades vert idas 
a través de Radio Nacional 
por Juan de la Cosa , sobre 
Manuel Azaña. Dijo entonces 
don Salvador: 
_En mi poder existen pruebas 
de la falsedad de los hechos 
sobre la pretendida confesión 
del difunto don Mal1Llel 
Azaña. Sabemos también el 
empeño que la Iglesia es
pañola desplegó para con
seguir, como (uese, la c!au
dicQción del ateo y librepen
sador AZQña. Sólo graciQs a 
los apoyos incondicionales de 
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las autoridades de Vichy ya la 
tenacidad de tUl obispo sin es
crúpulos, file capa:. de reali:;ar 
tan tremenda felonia. La his
toria citara, un dia no mllV 

lejano, la cantidad de {ang~ 
immmdo que se empleó para 
tales fines. El señor Juan de la 
Cosa sabe muy bien que a él, 
(ambién le llegan ya, estrepi
tosas paladas de ese fango •. 
A continuación, citó don 
Salvador a ilustres persona
lidades católicas, tales como 
el cardenal' Vidal y Ba
rraquer, Pau Casals, M<Jnuel 
de Falla, etc., con su dig
"'idad y españolismo lan
zaban al mundo entero, el 
ejemplo. como hizo Emilio 
Zola. el YO ACUSO . • 1. H. 

37 


